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I.A l*OüTICA.

Esle piirimUüU no rteli^n1o. dó^- 
mns i^nlirifos til’"sl"nL> Uamlcra de- 
tcriniiiaüu. Aun^i'ic- por las rua\c-
rias ,d_ĉ (|_ue X Í¿ 'í í i ‘il'Í£?V^P 
i'Á ¡nci0oÍ4aI>ñuiiLc coji In política, 
ni uUcsirá' inSlkuckmos, nt se ócu- 
jiari (lo fiOiSonnlitlailos. Hiis D’sis 
m; liiiísedfarAh ¿ícliiprc en absirac- 
lo, iin'sclmlichdiú'.ilc las fomius de 
gi|l)iei:/io; p>le.-v,, pañi lu escuela á 
qiiC'lici'lciKiCü*! sus, ríhiaclorcs, (>l 
i’olAtTiio mejor y mli« nwpiflWe,' el 
i|ue tniloá hW lnJni|ji‘¿s Kdhhílos de* 
hcii sosicnef y ’aj)o\\y. ^s áiincrqae 
realice' lo lanías veces uíreciilü. El 
«ILiv.quiera« y;ori|)Ui sido.basla ijiie- 
rer liaeorlu.) |)iD|ioivi6tmrai ]Hlel)ln 
las iliis-crisa* (|uiHíofisiiln\‘eii su fe' 
lidflad.'...l'A;í y TIUIIAJO.

E!l (il)](;líó,(}e niiCrS^i^i^iubíiCiieion 
es exctlar„jij^s, cJrtícs pbreins eseja;. 
vA-j lu)y do JH.V(#JuiU«(l(Jclpi.nieroso,
i foi niw ^jiuniibs centros de-asoCKi-
(ion; rrayiítla!rsi‘ Inriiiiariiciitc-crth-
MI* si¿ójió|ñlln ' ía áVíliguai
m áúina 'de inie la I ’n im  rcnsiUuijûipie (a l ni.m (•cnsHluyc, 
hi fuerza y á convertirse en un bre- 
ve pla/j] f  u, jiroiluc^pi’e s .j ,  lajxyi'B- 
lei .̂ para lib'-rlp(ri^.d(¡ la liruuit, .k l
(.iijatul, y  Ue^imir el pm ji jHíder'de 
la ¡‘r'ipiedad ahusiru.

Mns (le nictüo sírIo de lochas, fras^ 
tomos y (lispuüis han venidoádcinos- 
trar qire la politica'en Espniia es una 
farsa, el credo de tos parlidos uiia men­
tira, suS promesa^ un laro indigno, y 
el olijelo de lodos'una especulación.

Los diferentes bandos (jue desde ei 
año 481 á, primera ^púca (iortsliluclo- 
nálde España, han venido ^'ccdiibi- 
dosó en nuestro dfesgmciado país, han 
invocn.drt sicmpl-c fcl auxilio y cóo'pc- 
raci.in del pueblo.’prometh'iidtjicpsra' 
el din del triunfo tn<l« dase «.IcAelilu- 
rus, felicidad y soSlrgrt;

¿l*i*ro cómo han cumplido los par-' 
tidrts sus promesas? ;0né feÜHdad han 
proporciutiad» h1 ilhcblo? Con sus exa 
gt'rndus predicacioíHís, con siis brillaii- 
tes tcjvrias. soliviantaron los linlmoS, 
liieiífron coilcebir halagüeíias'í'speraii- 
«ts'j- roftipicroii lodos Ibs laros Je la 
tradición, de las Cosluiuhrcs de la'ibo- 
i'iilidnd, (l(; lo faihilia. l‘i‘ro'‘llegnP(ln 
al' iMder; lérrerfo de h  pWifcrtcji,''sii's 
U'Urlns deiapnrecleron, el egoísmo’ fe6’ 
sobrepuso n la rnpm y à la jtisficia, V 
atenii'Mclose'sulo al uiOdrrt l’Mm.soóaf, 
y al apoyo lii* detenn¡n.i(las pandülafe, 
la poliitcii de Wprcsiíin fné ht ti'rin’Jno 
de los;(|iií*, dcKiihidüio Ipiló alpiieliloV 
temen (pie esle sé Ich sobreporij^a'v 
les <|uilè el goce de las nuiarr/jiyaK ilei
pillila'. ' ' .

-tisi* es la historia, está la Tfiarl'híi 
gennrahle bidós los partidos pbHíicoS 
tle E-p líi.n. MI nliiino rcsiilta>¡<( jiarji el 
ptiel'!«».'euando lo's batidos (iuhd;}n 
tcni'idiís, es el ilésengaño, l.i full.'i de 
li’ahajfv, la c'rtl*enria ¡nmediain de ré’-  
'eiii'itül, la niráeria en ffn. '

bA'ftTias elrvcDOiiieS'para alcslijinav 
lisios  ̂ aséHiis' sbii Í8H , 1.N2Ó, I.NI5S, 
ihlüI 'lKüH, y  iSlil.—Nu decimò^ iiiftá 
só!)to ó'sfo! ■

I.ii rariiU'fnn (le IPs'gabirtóliís' niii'ii- 
1(1»' Imhra dcrlíi' emídad ’en 'id imiiií, 
atrrtjrt.ln niíscvín progresiva íobni las 
cítisos pi'iiUitnrius, liiisla eulOcarlas en 
al estado cu tpic se balliiban en I8r«-S.

PU M O S DE Sl'SCRICiON,

Maáriit, en la A dm iaislrariim , Ptaza de  loe 
Carros 3 liajn,

/'r i'tihc /ffí, en l.ts principales lib fe r ia '. cti 
l«js Centroa. .Asociaciones y Comlliis de obre­
ros, los cuales qneilau raculuüos jiaro. ailn ii- 
l i r  las suscfleioBCS v liaeer'los pedidos ii es­
ta Admialsiracíuii.

Pero dcslniidn el oíi.shícK/oíríidifio)in/. 
Creado un nuevo Orden de cosas, y 
coucibiciido grandes esperanzas en 
virtud de las grandes promesas que 
se hicieron, el desengaño lia sido mns 
terrilde, y la miseria ha llegado á ese 
periodo álpiilo, en que ya la cicncin 
DO conoce remedio alguno para sal­
var al enfermo.

¿Y de r]ué lia procodiilo eslo?
Du queja polúica es una farsa, ol 

creilo dc  ̂ los,{raptido^ una mojitira y 
su fiji uu iiía(íi{s,ríi;i’JK/(.,

L.1S clases prijWitiiias uo tienen «i««* 
esporor, unja .Je u}iigbu partiilo, sea 
cualquiera su JciHmiinncion, sea cual- 
qii.¡cr«a su i>!ii|dur;i. Harto tionen quo 
bacar los. liqinbrcs do la politica que 
loin'nn el poder ¡ipr fisálto, eq purar 
por su iulorós propi.t para atender al 
d>: i:t .goneruüdaij.

P ^ ' estó,,lós Vihrcros, cninencidos 
de ijuí} lodo tii'iii'ii (jñ«;1i.i('«n'lo por si 
propios;, ciinvem^jilos ilu que su felici­
dad lili ha lie voiiirde los grihentanles 
sin«) lie.la soIuÍaruliid do niiras, de ía 
mùtua còiivéiictoii y,(lo Ja crnistaiioia 
en sp ]ivo|nlsil,ó_, clebi;n .prcs(;indir de 
0[)inTó'nes y handiu ias, nn -Adorar ído­
los, tú eminencias, por mr¿> iiinjnili- 
cás,, por inas cOlobres «j.u.e ’seaii. por 
ni'nya.ufeol-i il«‘ i[uo so rixleeii, ni [m- 

ñl servicio Je niiigun |>auiilu: 
porqii^i' tojqs le petfin'm su sqngre > 
susosiego. a,caiiiliio«li- una ihl.^ion y 
(le lorribi^ dosengafios.

Dehen prosviiidlrrujiiplotamonltí Jo 
esas oiiliila.des a yuicii’esse l.es ha cop- 
(ioi'orudo cqii .‘1 ̂  {’rájlop nogihrií’ Je 
.sítWd'iú's.,—Los.geÁ's.dc lu.s p,ariiil<j,- 
Siui en, ta jhiljlú^a.hj i|li.o l à niayoriado 
'Iris sncorilotos’oa Üidigioii. ÍIÍooií una 
còàn V tiacen oiral

Ii'.lb.ujc'»','{jiié sot'i n.sjíiniis à re^ii/ar d  
lili 'J«’'la'\úía, Jojaii á' los |iai'iiJeVie,s 
dÜ oSo 'úhilVol isnie' que s«; .ilaii.ia. polir 
licay diitlnmácia. «pío luclwn ntlr«' lu, 
(¡úc (¡rtnl^atáu \ se dcspeilafóii, si um 
lo liéneu por comenléute. Nuosiiún- 
g-iis nunca delante de lys que están 
(Ictr.is párá huir si sois vencidos y pa-

y
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ra colocarse ¡i vuestra cabeza y mar- 
diar triunfantes por el^ca^if^ ,-iIuc, 
habéis trillado con vuestras manos y 
regado con vuestra sangre, ^ i euns®- 
guis la victoria. Los ^iw ral^s^nsol-^ 
dados nunca librarán grandes batallas.

Tu puesto, pueblo trabajador, no es­
tá en el campo de la pulilica, ni en la 
Asamblea, ni en el Club donde se dis­
puta sobre la bondad de esta i» de la 
olrn forma de gobierno. Interin llega 
la hora de establecerse el gobierno,dd 
pueblo por el pueblo, tu campo es el 
taller, tu opinión el Trabajo libre y «n 
trabas y tu grito do guerra, abaja el 
prii'ilegh, abajo la polcstntl del amo, y 
iit<ajo el abuso de la propiedad y el di-̂  
urro.

EL I tN Y EL OBJETO

1>K

L .\ INTERNACIONAL,
con aplicación 4 £»f/a4a.

La contestación dada por el señor 
rbin Gabriel Rodríguez al ciudadano 
Lostau, en la Sesión del dia 12 nos 
sujicre las presentes lineas.

Parece imposible que un LómBrcHc 
los profundos conneimientós sociales 
y econdmicos del señof Rodríguez, 
<]uc ba discutido públicamente en las 
reuniones de los obreros, y que co­
noce demasiado ios dóf/mas y el fin de 
la Iiileniaeional, siente conclusiones 
«•onque seguramente no está confor­
me, y que á nuestro modo de ver no 
tienen mas objeto que prestarse á 
extrañas complacencias á fin de luiccr 
mas espantoso esc fantasmas que hoy 
asusta á los gobiernos europeos, pero 
que al cabo y al fin es solo un fantas­
ma que se desvanece al tocarle.

Algunas frases indiscretas, algunas 
afirmaciones pronunciadas en el calor 
déla imjirovisaclon, cuando las famo­
sas conferencias d o I s i d r o ,  han dado 
lugar á que los enemigos dui verdade­
ro progreso, los que hechos rices de 
pronto odian a la indigente clase pro­
letaria, porque el recuerdo de su an- 
ligna miseria Ies azota continuamen­
te el ro-lro con el látigo del ridiculo 
y el remordimiento, traleif á la 
jiarmnní como un elemento disolvente 
y á los afiliados á ella como una hor­
da de salvafiCK foragidns que empuñan 
la daga para herir, la ten para incen­
diar y cuyas rapantes garras están dis­
puestas á 'apoderarse de cuanto a su 
paso encuentran.

El señor Rodríguez, le hacemos es­
ta justicia, que no cree lo que dice, 
lia sentado varias proposiciones, las 
cuales no es posible rebatir en el es-

Irecho limite de que podemos dis-
f  tullir. - . . -
; pi^poskabde&^eráa OBjeig ii& 
una ttériè de artiáilqs ^iic uospi'pipo-' 
bcrni’s 'dar á 1Ù5 en fos siguientes nú- 
merqs, y.que servirán de coiilcstacipn 
ál BcfiOf RótTrYgiiez, ÿ (le luz á lós que 
busquen la escasa instrucción que 
nuestro humilde periódico pueda dar.

Que existe lucha entre las clases 
pobres y las ricas es una verdad iinic- 
gablc.— Pero^ de_d(>nde lia partido 
la provocación? N'ó segutamente do 
los desheredados de la fortuna, raza 
humilde y jiacíenle que ha sufrido y 
lia callado mientras permaneció en 
la ignorancia, sin pesar su Aicrza om­
nipotente, sin conocer sus derechos.

La cut{ia de la guerra la tienen los 
que para renegar luego de su origen, 
y valiéndose de la audacia, de lautlri- 
ga y de ,cunalos meüicis reprobados 
aconsejan la ambición de mando y la 
sed del oro, sacudieron el polvo dií 
yacian y se elevaron á las cumbres del 
poder, convirliéndpsc en la peor y mas 
repugnante de todnslas aristocracias. 
La aristocracia del dinero: dase anfi­
bia que no poscelas virtudes .ccucillas 
del pueblo, ni la elegnnda y fiiiura de 
la nobleza de simgrc, á quien anhelan 
imitar, y de la que solo consiguun ha­
cer una ridicula parodia. Razón por la 
cual odian de muerte á esta y aborre­
cen á aquel.

La culpa de la luc']ia|iiiie¡nda y ({uc 
puede llegar á tomar terribles propor­
ciones, la tienen los que (lespcrlaron 
al pueblo del letargo en que yacía, los 
que le hablaron de derechos y le hi­
cieron vislumbrar goces desconocidos 
y contraer necesidades suporlluas, sin 
las cuales se arrastra hoy una vida tan 
penosa como amarga.

La culpa do la guerra que ú todos 
asusta la Uciicn los que después de 
tanto prometer nada han cumplido; 
los que una vez elevados ya no quie­
ren que nadie ilegue iiasta ellos, los 
que en vez de conceder derechos los 
coartan, y los que en igual de goces y 
abundancia, han traído sobre los pui;- 
hlos el hambre, la miseria y la deses­
peración.

Los jiiagnáles, los poderosos que 
cínicamente se hurlan del pueblo, de 
cuyo seno lian salido, dicen muy ame- 
nudo, que el pueblo es un niño y (pin 
como á tal hay qnc tratarle. E’eru los 
que tal sieiiUm delrnii tener niuy pre- 
•sente que ellos han colocado en manos 
de este niño armas nmy peligrosas, y 
que indiscreto es hasta lo suiaodtjue 
entrega á los niños inconscientes la es­
pada (jue puede herir, la tonque pue­
de abrasar.

Ya sabemos que los autores de esta

buena obra se lian arrepentido mu­
chas *oges de .ellt j  quisieran enmen­
darla. Pyro e s íiq y  tarde.

El puebl(^ha aplaudido mucho. La 
llesgtàcia y el siimfmiento son maes­
tros muy sabios.

Las clases proletarias que han visto 
salir de su seno, séres hambrientos y 
escuálidos que hoy nadan en la abun­
dancia y en el lujo, (|uo hoy pasan al 
lado de sus berninnós, suipieúudoles 
el rostro con el lodo quo levantan las 
ruedas de sus elegantes carruajes, co­
nocen (]ue tienen igual doredio que 
aquellos al goce y al bienestar, y tra­
tan de reivindicar este derecho, iio 
por medio del crimen, del agiouijc y 
de la intriga, sino à favor de la virtud 
y del trúbojo.

Los (ilasos proletarias, (|uc son la 
base de toda sociedad, de todo Esta­
do, conocen ya la Inmensa fuerza 
que poseen y quieren utilizarla.
Las clases proletarias; que son la ba­
se de toda sociedad, de todo Estado, 
conocen también sus derechos y <juie- 
rcQ hacerlos valer.

Por eso los trabajadores de todos 
los países se uncu, se asoaian, y. for- 
maa ese inmenso cuerpo qnc boy tir -  
nc ramilicadoues en tuda Europa, A 
<{Uj pronto los leildr.á en cj niundu 
entero; pues el hombre npe.s espuñoL 
ni franci’.s, ruso ni sueco, ni africano 
ni (»«lUiinnL Es (áudádami del plobo.

Los trabajadores se asocian, no pa­
ra subiei'lír el órden de las Naciones, 
ni cambiar por medio del terror la liu 
de las sociedades. Se reúnen para re­
glamentar c1 trabajo, para obtener el 
justo pago de sus fatigas, para que el 
capital sea un elemento a<iccsot1(i y 
no un agente doniiiiador y absoluto. 
Para destruir, cu fin, la vscl&vitud del 
hombre blanco, mas terrible aún, mas 
dolorosa ipie la de los negros.

Este es el objeto, este es el fin di- 
la/idcmncío/wf.

Harto conocen este fin, liarto pi-r- 
sundidns Dstunde oslo (dqi-to los qui' 
liáil asistido á las reuniones de coiife- 
rendas de lu.s obreros. Peroliiiy inte­
rés en presoular á la Asociación bajo 
un aspecto lerronfico |iorlod¡sohi!n- 
te, y esto lo hacen los poseedores de 
ese capital, que no qnicren ceder un 
ápice á las justas reclamaciones dui 
trabajo; esto lo hncou los (|iic se cii- 
cuenlnmmuy bien couqtie prosiga el 
imperio del monopolio y del privi­
legio.

El corto discurso de dontìnbriuTRu- 
driguez cilla sesión del t í ,  firescnta á 
solución las gruvescuesuones signien- 
Ics.

1.* L:i /nlcniiirtmtol no ([uieve de-
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ber linda al Eslado, jiorque aspira ù 
la destruccioii de lodo Eslado.

2.* La /ii/eniflriomil pnuUca la 
guerra entre las clases sociales; guèr­
ra (¡uc puede conducir li la sociedad á 
lui abisme, peiD pucJe
tener una solución pacilica.

5.* I.afi 'clases irabnjndorns de boy 
no tienen peor situación que las de 
.'•poeq  ̂anteriores, porque Utmeti mas 
dercclios.

4. * La acumulación de obreros en las 
grandes poblaciones, cansa de adelan­
to para esas ciases, es causa natural de 
lasquejasque levantan, yque no salen 
de las genles dol campo, cuya sitrni- 
rinn. sn' embargo, es muebo peor.

5. * ¿Om̂  soluciones se p'resenlan pa­
rala resolución del problema social?

d.* La l)iti‘rHUcional, apruvechu to­
dos ios medios que puciití para ahon­
dar el abismo <iuc existe entre las i;la- 
ser trabajadoras y las que, según ellas, 
las explotan.

" .’ I^  ¡nlernaeioiiiil no tiene la im- 
pnrlnnci:i que ha querido dársela.

Estas (meslionesdurúii, conio innpos 
dicho, lugar ú otros tantos arliculos; 
cn que prucururemus conlesUr seguo 
mirslro pobre criterio nos acousaja, ^  
la'ÍMleucióiUtda idea Conque ce presen- 
; ui sein'iqantes prupusicioues, sofisti-, 
cas casi todas.

ci/.skí-aitüüJAa. i’iifCLuiKs.

1.*

1:L CAl’lTAL Y EL TllAllAJO.
1.

El. CAPITAI. U.BCAL.

rnslnnilirc añeja es la de achacar íi 
olro el ser el germen de losinulesqne 
se sufren, cuamio en realiilad somos 
iiuica y exclusiiamente nosotros sus 
autores, lie aipii el que, desconocien­
do, porque queremos descoiiocer, el 
principio, cuando pretendemos reali- 
rar la curación del mal, caemos en el 
alisiirdo y no logramos sinó elcinpeí)- 
miniento.

Esto, que. en todos los actos ile 
la vida su tnuniliesla tini jiaipable, es 
mucho mas ostensible en lo que hace 
nderenciii al modo de que nos vale­
mos para procuriirnos la subsistencia.

Con insistencia decimos «el dueño 
del taller e» el ([iie labra nuestro inlor- 
tunio;» é inilolan tes nos reclinamos so­
lini nuestrnmiseria (buido asi mayores 
proporciones á la Je.sgi'aeia tpio nu.so- 
Iros iiiiMiios nos labramos, pues qno 
eoli nuestiii abandono nioslrainos a 
miesim cnemlge. im ancho campo don-' 
lie puede m.iní.dirar con desahogo y! 
grandes* [u'uliabilidaibs di' triunfo en ' 
nnestni emilra.

¿Y 08 cierto por Tcntum que el due­
ño del taller sea el culpable de las des­
gracias del operario?

Si y no.
Nos esplicarcmos.
La historia de la Immanidad os un 

tejido de contradicciones.
El ayer que nos presenta es terrible, 
Pueblos (juo luchan contra pueblos; 

personas (|ue ludían contra personas; 
ideas ijuc luchan contra .ideas.

Nada útil, nada provechoso!
Bien hiciera la humanidad ea  ol­

vidar su almlcngo v comenzar de .otra 
suerte su carrera; cumpliera mejor asi 
los Unes (le su destino! Porque p|uO 
sigiiilica de una parle el embrute- 
dmicnlo, de otra el egoísmo, signos 
conque se distinguen, el obrero y el 
capital, el pobre y el privilegiado?

Porque ;qut5 signiltea laoiesocracia, 
mezcla informe do ubreros y capital, 
(le pobreza y de privilegiot sin ser ni 
uno ni otro; (nliando á los dos }>or 
ambición ú por orgullo y rebajándose 
ante ellos cuando la necesidad le obli­
ga? •

Pero la suerte del ser es invariable 
y por lo bihto resignémonos con ella 
i'ionilo suinci medio mejurdecumplir 
nuestra inismn. Para ello dividiremos 
la humanidad en'varia.s ciases duturml- 
iiandu ú cada una su deberycoudiciu- 
ncs.

¡Las clases!
¿Cuyo es el origen de ese monstruo­

so absurdo?
¡,\hl. la solx'rbia del iinmbre, dcl 

hotnlire, tmlo falsía, cuando se le 
abandona á sus propios instintos y pa­
ñi llamarle masía atención se le rodea 
(le comodidades, goces y placeres; 
({lie al verte eolocado en un pié de 
terreno mas elevado que los demás, 
cegado por el mal, odia en vez de 
amar, esclaviza en vez cb* libertar, ro­
ba y asesina, «-n \cz de rejiarlir y dar 
vida.

El trabajo es una necesidaü justa: 
{lor eso el Irahiijo ennoblece.

El abandono os un acto crimiiu!; 
por eso el vago se le marca coa el es- 
ligmn (iu la i'ttiirobncion general. 

Trabajemos pues.
Pero sin que una reglamcnlncion ti- 

ninica se nos lm])onga y nos sojuzgue. 
¡El trabaju!
,’Lnbn!v> bendito por i'l (jui“ si* vi'ri- 

llea la redención del obrero, por el 
(lui! se libra a las geijeraeiiuiiis dol nna- 
ti'ma (|ue sobre ellas pesa.

^Y (|iiiéu üo trabaja?
¡Oh! bespicrta.ie tu Ititargo. hnmn- 

nidad, despierta y maldice lindólo que 
no sea el bmuir y la virtud, ri trabiiio. 
punto íitiieo dombi pueden residir. 

Estudiemos el cnjútal.
¿IJlié es el rn])ilal?

Es la suma de numerario ndijuirida 
por los varios medios i{Uo oslan al al­
cance del liombrc.

Fijémonos en esto.
¿(fóino puede dividirse c) capital...

En justo é ilegal.
¿Cuál es el capital justo?
El ijuese ndipiíore coiicl sv 

rostro.
¿Cmil el ilegal?
El obtenido á custa de lussacrilicios 

de los demas seres.
El capital es !ü {jropiedad.
De este modo podremos decir L.\ 

PílOPlEDAÜ de fulano e$ m  ItOUU 
porque es el fruto de los sinsabores de 
su.s seQieJanles, sinsabores sufridos 
mientras que él muellemente reclina­
do, disfrutaba del placer, de la molicie.

¿Cuáo.lo padeces,, pobre obrero; 
ora espuesto al sol j- á la lluvia, al frió 
y al calor, en los campos, para obtener 
ese pan ijue tu recolectas blanco, su­
perior y le comes negro y envenenado 
mienlras que el.usurero que entre cor­
tinas y rodeado de cuidados, de vicios 
mejor dicho, sér inqiroductivij y con- 
sniuidor y por lo tanjo dañino y perju­
dicial sin {irójimo y sin conciencia, es­
tafador pyrcondicion inaata. inmor^ 
por educafion, villaqo por insjinlo, 
lo come blanco, superior, Jiasta tierno.

Ora en el alero de un tejado, en la an­
damiada de un edilicio, construyendo 
esos sunluosismos palacios recnerdoí 
de la Babd, de la fantástica asiria para 
morada del nARACÁv que habrá de con­
vertirlos en antros de perversión y de 
crimen, en templos de la mas reflnad.i 
malicia, mientras que tú albergas tii 
hoiirailisima familia en el mas liumilde 
tugurio, careciendo de todo; hasta de 
(ilimcn(f<y vestido dio que la naturnlr-

TE Dlnr.VUEIlECIfO INCONTUO, 
VERTIBLE...

¿Cuántas veces no lias Ikirado por­
que te encontrabas en la miseria y tus 
liijos, los pedazos de tu corazón pedían 
i-Av ose pan de que tu carecías mienlras 
i{ue lo sudabas y que tan en abundan­
cia reparüa entro sus animales el idio­
ta improdiictor, el capitalista ilegal?

lü! entonces mesabas tus cfltvellos y 
maldecías sin salier ;i quién,porque ln> 
hijos pedían y lloraban, .angeles ino­
centes descouocian que desgarraban 
con su llanto tu noble corazón, porque 
píídiiin lo que no |)odias darles, {jor- 
({ue no lo Ijabia; porque veias á tu es­
posa, á til amor, a la compañera de tu 
vida, á la mitad de tu sér, exánime pm 
falla de ¡ilimenlo mÍL>ntras que cl pe- 
(jueñuelo se amamantalMi, csouúlido \ 
ojeroso con .sangre pútrida, cou vene­
no, que no otra cosa ¡lodia darle (y s.- 
la daba con gu.sto.) su madre, model '
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EL CniTO DE g c er r a ;

lie amor y do lurnurn, á diformicia do 
la mujer del ciijdtd que óUiu sus Lijos 
jiorque odiar es el uiitre^arlos ii otra 
>uii¡5re,

¿.Saltéis jK)rí]iii'?
l’or mejor jiodirr así dar librp rien­

da á su crimimd voluptuosidad.
;,V esta ¡iropiedad es legal, es justa, 

delte resiteiurse?
No V iiiU veces iio.

iSc conümiará.)

REUNIONES DE OBREROS.

El (títsndo domiiign, 11, túvímds el 
;oi3lo de asiisüv á la sesión que en los 
saiónés'tíc Cápcllaftcs, celebró el olido 
de impresores en unión con los lUó- 
grafos, calcógrafos fundidores y eii- 
cuadcrnifdoresj citados lodos por iiiia 
i'oiiilsibiifebii t i  fin de verlos medios 
iiiojcltes'paTa ei mejdramícnto déla cla- 
sei Al efetto se cóiivino en formar sec­
ción cbii la /níénrfTcitmnf como lo mas
i'oiivelííoille.

Ningún oficio', como los de «iiic nos 
ociipain'iis, necesitan ás'odnrsc para 
|iodcr salir de ' la esclavitud en cpie
viven.'' ___

Nosotros, pcrtenccicntiiS'ál pHmCnr,- 
licmos deplorado d  esUido misero en 
que bailan y 'descado óotnó'cl qufc 
iiús.suinjis pc^ntá resurreccipu, ,

Pero liay-queftafer mucjio para po­
derlo,conseguir. ^ . 1 :

Sulps, abandonados áuuestras esoi- 
sas CuerZiUs, $¡n dereclios.y. con, uiuchi-
siiiutsdpbercs'liasta.aquU.bcmtts.sfdo
las y^clpnas ines directas del .capUa.l. ;

Hoy, graci.as.ñiasgracias pareceque 
se nos,muestra un, porvenir siRO bii- 
llanlo al méiiu.s .cóippdQ* • .

Ny nos ^Ini'iuauiü.s pn los lánceles y 
HÍnj¡tBCÍop de losnlinHas olldvs agiu-. 
liándonos un torno de la /nfiTiKieinnflí 
irabaicmos sin tregua ni descanso lias-
tacoiisiiguiriinestra.cinnplotarfgaw-
racion.

La fundación dcesfuclnseii las que 
podemos obteiiiT.l'is inuclms. conoei- 
mienlbs que tan aiixosarios ríos Son 
para poder dosemveñarcon mas ncier- 
ui ime3tfo.coinoiido, íiett.;cl primer 
punto en ipie nos ti¡i'mos, ol pinito 
prHieáp-.d.'el 'de fnayórnitc?6s'pbr<pie 
de éVddiiínPlfi, pmvpie dff.’l deriva pdr-'
,|u'd dP él t'tm; ‘sn'asiento,'"rom» 'Oii 
toda [ii-rreCddii.'niiK/stra aftan-^anrieii- 
lo. nue«lra Vidbl

Diim-idado 't6rivéniertleniiíi!tó| 'cste 
pnniir‘#ijür 'deI')iiiilos"mies(rA vista' oii' 
.d s í ' i V t o .  i:i^ t a r íe a S;  ̂ • ;

R.Hirti'dos en Congreso esln<í(Omos 
.•:>la iidjtortaiitisima iriatéfiaycoaflyú- 
vaiido-cada cual cnivsn ünstracVón'c’s- 
iiOficncia v ctmoo'núéiilos de ia matd-

ria acordeniQS los tipos que han de 
ser nuestra norma para la celebración 
de las liueíijivt.

Que no haya divergencias y conse­
guiremos nuestro ün; todos lierma- 
iius,' tcdos unídosy el trabajo llegara á 
ser soportable. • •

El tnrCiT punto son los consumos.
¿No oxiste la conpoi-acioii?
Ved ahi el lénuino.
De ese iiiodola nsura no {Kidn'i arre­

batarnos, jtara los lines de la \ idn, el 
escflSiSimojfmiid.

Con esto, y la creación de cajas de 
resistencia y socorros, habremos lle­
gado al periodo supremo de nnestio 
ser, seremos tales obreros, dignos 
por ftueslrn conditctn, gi-wides por. 
nuestra fuerza incontrastable.

Separados, -abstmidos del capibi!,- 
quién pmirá imponernos leyes tiráni­
cas ni absurdos como boy, como boy 
que sonto« osetavoside bnpriciwS, de 
exigencias, de 'nvojfldorias, de los que 
ni siquiera conocen el otickif 

Suponed, asi asociados, regidos,por 
lo (jue antecede, que el capital pre­
tendo imponerse.

¿Qué hacer para remediario? ■
, Bien sencillo,

Reüneié el oiicto-y acuerda la crea­
ción, de una dosò mas imprentas (has­
ta donde alcancen los fondos) en ellas 
>sd dú trabajo, á los de la asociación y 
huelga, á partir utilidad y el capital se 
eirtuientra en la terrible'altcriiativ« de 
morir ó de ceder.

l*Or boy no soihos roas eslensbá.'
Ofrecembsoctiiiafnosdetenidatndn*

(e-'dc todo y esplicarlo con claridad 
p.ira couwiimioiito cnmiiin >

Para coneluirdirenioej ¡(Obreros <le 
In Imprenta unión y íiMltrrnidad, -sm 
ellas mdriríiihos, con dlds nuestro es 
el porvenir, nudstra lagloriu/f •

Como un comprobante y un docP-“‘ 
mentó jusliíicülho ile las dnctrinasiquc 
vamos ,á so^Umer e» csb!. periódico, 
iliserpiino^ el peregj'iqo ,acpg('du,.que 
lian Imiiailo los señores Ibafrá. dueím.s 
de la i'ábrlcií dé íuudmimi ritd Dcsier- 
tii. iRaiacaldo,) en VWrrtyn-.'y 'qtle Im- 
proclucidü lu Imelga.- do • sus obreros, 
líiijia iLuelga, seguu eüsUmibrp >'a a«>t 
mitidnde (meo, tieiiino á.tóta paite, ,se ■ 
ai'itaca í  la'/iifritidnonrtí. ' ,'

• lli'suellos á pUiilear i'ii está Timrif» 
düadp I." de j(ili(t,|irésiiini;u Cl'j/i ádíU* 
rorro.9. cu i>roy'jf i'i,Ueiyjii> tiái, (larn el 
üiéii láillerml y-'tnornV'ilfrTos oltrcie.-, se 
|ii»viíns que secaUi itUiimiinl-i'iiií régl.i- 
iiiiaiLii, que nuiv luego <J,î ríi a uiMiuver " 
.il que se iGuilr'áii qué ^omelcr lod.)» ly# 
que; iliiseeii nmtuiuar'én lá-fábrica, llcS- 
¡lidienóo 'á lo  ̂ que ito sé adhieran. '

• Mi (lescueniip mensual sera g e , ,
.thiutio fs; jifif nies 'i  los ((ud ganen de

j  j  111«, |if>r din.' ' ' " '
■ Or.lict id. id. id. de '  á.t'J iil.
'Doce id. id. id- de ¿D arriba.
'El socorro seiá óc igaal cantidad que

el dcsuuejito du un mes por rada día que 
falten al trabajo |>ur herida o imrunuedad.

• Todo obrero qtié se siimeia á esta fVí- 
Ja (¿c sutvn-M no (luilra estahiiicluidu uii 
iiíoguiia otra suciedad sin una nuioriza- 
eioii csjieeial de osl.i Admiiií.slraeiim.

Aquí los señores Ibarrn han fallado 
á los deberes de la jnslidá de la lev v de 
la humanidad.

Por sU simple y soberana voJuniad, 
que es como si dijéramos su copWt7o>, . 
han irsiu’lltr fuiular la Cajú de socorro.s 
en su Estalileciiiiiculn, sin atender a 
que [tara llevar a cabo las asociaeioues 
deubivros de cualquier clase qiie.seaft, 
estos y solamente e§los, deben ser lus 
finidadores máxime euauibt Se linee 
con su riiiioró: pues, iil auto de la l'á- 
bricasolo le cumple, si tuina la iniela- 
tivu, guiado por un interés veixiadero, 
limnauiiario. iliistrar a sus trabqjadu- 
res con süsyoiisejos y e.->periencia.-

Eli segundo lugar hall lijadp de su 
projilo motTtél-diMcueiilo liniiihuál do 
luS'jornaies, talgnnnsliayde TRESruú- 
k‘S d i a r i o s ! s i n  querer tftmpoeo !e- 
ner en cuenta que esg o|ieraijion era 
e.V''lUsivum’eiite de losolireros; cuvoe.s 
el dinero, y pura disponer de él como 
fruto ilel sudor de su fj-eule, Hndle so 
baila l'quulUido, niavimecuiiiidó e lp n t- 
ductü de CMOSI descuentos, quesulo
Ítuede 'ser uiii el trabajador 011 casqs 
urtuilos d eventuales, vieiie á ser un 

capital muertojiara»‘lilis rt la ve^ que 
muy prodaetivo para «i amo <|ue lo 
guarda ó »iga le iim|dea.

UUíiiiiuutíhle, para'liacer rmi§ udiosii 
esta sttíiátiica uiedlda, jiara imiiiiilar 
mas til pobre jornalero, se uim-naz.i 
con despedir ilel trabajo ni cpio ny 
<|uiera acatar los capririios del Uránico 
mitlnnarin. Además, para mantener 
la depeiiileiicía, para quitar al obrero 
todos ios medins de [obtener ulgiiiia 
mayor eoiiio^dnd.y dcsidiogo en sus 
vacaciitúHs'd'infemiédnd^s, IiH blipo- 
iieiites en la Cuja de los señorías I barra 
no pudran [lerleiiecer a ninguiia otra 
Sociedad do imcbrroa sin uiriperinisu 
lie la adiiiiiiLstracion del (!slubleci- 
tiiieptu. uuev como cs.de toponee, 

'pódrá darle ó uegarle a su arbiliio.,,. 
Esto i‘s'llifcóo,'esto i*s atenlalorió i'i 

lu digniil.id human», y  ú la libétrtrfta 
voluiils'i del individuo. Esto ne lu lia- 
equ.ui aún Ins.miuifi d|» loa üigitmoi du 

da Klu d i Cuba con',¡tus ei)cla\ps, cu­
yos' intéreses légítímumenle míqiliridos 
rirrpetan y (iroAurán tifítrieiilari' pata' 

.ijuo logruii'verse lilM'es.- •. • '
’ _V uúu hay quien diga qnu.ja*; riasi« 
proletarias no tienen razón ¡»ara que­

jarse!!
j ' V'niVrt hay quiéri'Vim(‘ra»li‘l'i‘iii|i‘r d>.' 
lácalilÍRiriou de limno á un rapilal (pie 
puHc.fil uiir«i'o;uii U dina alUimativa 
de soim’Uifse al cuiu'icho, d*d ó

e (¡iiedjii'se. sin Ualijiju;: _ ,
Si iitiélfn» ']i/''riódtro' ló péridíiieríi 

y sf níiisiro 'olbúo d'tiera la |>i)lill'ra, 
pri^unUúimws á lü  hiqjümní, uftio 
os el. acjiqca Li causa dt! la Iiuelga 
iletíaracaTiíó á los .miíUCjfjS de l'i,/U r 

.'/criiíiWVjíttil jtfií'dónde ha adquirídii el 
Ccinvem iiillenliVibr^ú 'asertó,.'.'. P--ro, 
ya lo ailivpiamos.... > tivUi-iiizon. I.n 
?)di'nt(4i/i*«iií liaaeousejailo á los se- 

' ñi’ires liiaifu .qu.u funden e.-vu Cajo, »le 
bSiíWii’ro^ para (im: 'se 
píé(imk lie Mis

subletcii ,los

Iiiii'vi'iil.i lie SiTiIiii ilt 'I .su iljliu n t. 
¡■hii'i lie iot O iiT '.i i
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